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ohse1·nwiún interna, estún l'OmparatiYnmtmlc lib1·cs de 
inft•1·cnl'ia y t·omo tnll's menos ,ujl'to, a l'1·1·O1· (1). 

Adviértase que Ribot, puesto en el C!lso de justificm· 
la supremacia del método inti'o,pectivo, st• ve e11 el ti·an
t'l' dt• oponer la psicología a las ciencias nalurnles, Jo 
que implica o!Yidar sus propios csfucl'zos p:m1 hacer de 
ella una ciencia naturul, pertenl'ciente al gl'llpo de las 
ciencias biológicas. Bien es Yel'dad q lit' a 1·englún segui
do reconoce que · esa ventaja, poi· g1·ande qm· ,ea. est(t 
dismirm!da poi· cit"rtas des,·entajas. porque el método de 
introspección da odgen a dificultades especiale,. En 
efrcto, la obserrnción cientifica exncta l'XigP un espíritu 
Mo e impm·cial; pel'O c1rnndo tenemos que ob,en·ai· 
nuestros propios estados de conciE>ncia, es difícil conse1·• 
,·m· esa actitud de imparcialidad . 

Y des1rn6s de enunciar algunas dE> las objeciones co-
1Tie11tes, llega H esta conclusión: •La, e1·ítica" demues
tran claramente la necesidad ele los procedimientos ob
jetivos, el método es un in,tl'llmento científico y In cien• 
cía tiende a la objetividad. La introspección annliza r 
fija los elemento,. Sin elln nada l'tnpieza: con elln ,ola 
nnda termina. Aun en el tiempo en que la psicología, 011 
esbldo de infa11cia, parecía limitarse al e~tndio del yo e 
ig11ora1· otros procedimientos, el obse1Tado1·, ¡101· la fue1•. 
za de las co,as, dejaba de O1Jse1·vm·se a ,í mismo pam 
rompararse con los demá.~ )' bnscm· en ellos un sostén ,. 
Hasta compai·ai· los dos pasajes para advertii- que el pri
mero 110 hacía espera,· el st•gnndo, y que éste no e, In 
exacta conclusión de aq nél. 

Las cdticas de Comte contra la introspección fueron, 
sin duda, exageradm,; muchos pa1·tidarios ele la psicome
tría experimental siguiel'011 sus huellas y adoptaro11 una 

· actitud extrema, de oposición a todo examen in trospec
tivo. 

(l l Rihot: LQ,'. ,.;1. 
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Esn actitud es tan fnlsa como l.\ combatida poi· ellos. 
La i11trospecci6u es iususlituíble para conocer todqs 
aquellos procesos psíquicos individuales, cuya expresión 
e:rlerior es prácticmnenfe 11ula o tau esca.sa que no po• 
de11ws observarla obJeliva.menle. 

Vt•rchHI e;: que t'llos no ,on ;:ino una pm'fL' lit• nut•s• 
ka aetividacl p,íquil'a; \'L•rdad, tambi(,n, l[lte ,61u nus 
iln,tra ,obre, dt>l'tas funeiom·, intlividual0s, y l't•rclad, 
prn· fin, que c•s ,iempt'l' in;;l'gw·a y nos t•xpone n innu• 
merabk', t•1·1·ol'e, e ilu,;ion('s. Pl•t·o sir1·t•, l'R in,uRtitníble 
t'II detenninados t"aso,; tlesdeitántlolH en ,1bsolnto r,,. 
nmu·iaríamos n ln úniea manPl'H de t1onoeer ;;iunque sea 
dt• modo imprel'i,;o-toclo, Jo,; J)l'O('('SOS JlRÍqUÍl'OR qul' 
r:tl'Pt'l'n de t'XJJl'L'si6n Yi,ibk. 

E.•a nus pnrt•1·e ht ,·erdaden1 po,il·i6n tlel prnulenrn. 
~o deben desdei1>11·,e, pues, los datos rle IH intl'll,;pel'· 

t·ión ,umq ue es ne1•e;:,11·io tener bien p1·esente, suF defi. 
<·ien;·in, y t•ausa, de e1T01', que Morselli recluee a seiR. 

t.ª La observal'ión inferior de los propio" t•staclo, 
de ,·onriencia sólo es aparentemente intrnspel'liY,1; en 
realidad ella es siempre retro,pectirn. pue, 11osot1·os no 
Fahemo, observar num•a un fenómeno ml'nh1l en t'11110· 

mento mismo en que ,e prodm·e. 
2.ª La ob,en·al'iún interior está fundada sobl'e la m·• 

tifi<-io,a nposieión ele h\ mente•uhjeto a la mente•"ujeto, 

0, deeir, sobre la bipal'tición de la pe1·sonali!lad indiYi• 
dual. que es, en l'ambio, el resultado de un pro<'e~o uni
tario y continuo L'n el cur,u rll' la expcricneiu. 

3." La observación intc1'ior, aun l'Oadyu vada por IH 
experimentación subjetivH, es siempre infiel. Si la aten· 
1•ión t', directa, modifiea el fenómeno que ,l' qnicre u,• 
tucliar; si e, indirecta, SC' resuelve en un rcrn<•rllo que 

pu<'d<' ser incxarto. . . . 
4.ª La obFe1·varión intet·na es 111d1v1clual; sus 1·e,• 

pm•sh1, ri<'pt•nden rkl distinto poder 1·eflcxivo tll'I sujeto 
qu~• Rt; c•xnmina a ,.í mismo y no <In dato$ ,·ornpnrnbk", 
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dones do la momoriu (Lordat, Holl,llld, ,Jesson), lo;; erro-
1·es del juicio y do la creencia (J. Mili, Cai11enter, Taina, 
Sully) y aun sobre las alucinaciones vt>rclndtn•,tQ (Muller, 
füldinsk.v). Agróguose a ello que la psieopatología suelo 
t•nrontrar, en los nwmoriales y autobiografías de loR 
alienados, un copio,o matPrial de estudio que permite 
,1vunzar el análisis de las pl•t•tnrbaciones mentales hasta 
dominios lrnbitualmenll• inarresihll', :1 la observación 
IIXf 1·0,p(•t•ti V:1. 

\'. l,A OllHERVACIÓ'.'1 l•:XPERIMK'ITAI, 

Las 111.ttural!', impl•rfecuimw>< de la ob,ervación ex
!P1-inr, infinitamente ¡•xagerada~ en la observación in
h·o~pectiYa. fueron más evidente~ en la ~egunda mitad 
rl\'l ,iglo XIX, por el deRarrollo de la metodología en 
otra;; l'ienrias biológica.~. 

La infidelídad frecuente de nuestros ,l'ntido" indujo 
n busc·m· medios objetiYos de investigación, que supri
mit;,ran o atenuaran lo;; errores debidos a la persona del 
ob,l·1·rnclor. Para ello fue necesario condicümar previa
mente rierlo,; fenómenos, midiendo sus factores deter
minante, y Jo,; resultados del proceso ,ometido a la ex
perimcnta!'ión. Los instrumentos no se engaiian romo 
nu('stl·os ><C'ntidos, se dijo; ellos pueden registrai· objeti
Ya-nwnll' ciertas cau,as y ciertos efectos. con más exac
titud qut• lo;; srntirlos humanos: ellos permiten medir 
I'"ª" cau~as y e,os efectos. Y, a;;\ como las otras ciencias 
biológicas. la psicología se propuso medir las funciones 
ps1quicM rlrl homlwe, ndoptando p] método !'X[JCl'Í

m¡,ntal. 
E.sa ;ir.(•csidarl rle exaclitud habí:1 sido sentida vaga-
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rnenk en tirmpos p:1~ado,, au1u¡11t' no podla intruhu'St' 
siquiPra l'n <'uant•J a J,1s f111wiom•s psl4uicas so l'<'Íl'rla. 
S¡,inoH1 l·n~ayú Pll vano tratar ut'l almri y d<' la, l!as10-
m·s humanas como si ella~ fLwran pluuoK. líneas, thme11-
siones. nnidadt·s geomóh·iC'as, r·onsidei·ando n sus PIL•
mento" eonstitutivo, eomo realidades rstátieas qut• po
dían tn1dul'irse m un vasto siskma d¡• teoremas,· eo!'o
lario,: morl' geométdc·o ; su tentativa fue p11r:11ne11tt· 
formal, limitánclosr a expre,ar Aus oh~erY'1rio1ws <'Xh•r
nas o inll'rna, l'n un lenguaj!' qu(• rt•t·ordabn <'I rll' la, 

mat11múticas (1). 
El éxito creciente de la fisiología experimental. a 

cuvos métodos fijó normas admirables Claudio Berna11l 
en' un libro todavía magnífico, diú pábulo a la idea de 
trasladar a la psicología esos métodos. dando origen a la 
psicomelría, cuya primera denominación fue la de ps1-
cofísica. Pretendió ésta seguir las normas vigentes e1'. :ª~ 
ciencias naturales consideradas más exaotas, propomen
dose experimentar los fenómenos pslqnicos. Los se~ti
dos v la obser\'ación exterior eran. sin duda, meno~ 111-

exa~tos que la reflexión y la instrospeedón; mas, pareció 
mejor todavla sustituir los sentidos Pº: instrun'.e'.Jtos 
físicos que permitieran registrar y medir la actividad 
mental de los individuos. 

Los métodos purainente d0sc1·iptivos y cualitativo$ 
foeron substituidos por el método cuantitativo. 

Toda sensación es el resultado de una excitación: 
fsta es un hecho físico, provocado por Lmo de los agen
tes energéticos existentes en el medio en ~ue vivimos: 
luz, calor, sonido, electricidad. etc. La cantidad de ener-

(l) 8piuosa: ,Etllique .. -{En la artualülad algun~s psio61'.>go, 
han intentado reduár e, /Ormula.1, la. descr1pt•1ón de cnertos_ proce· 

608 psíqnieos; eso no es una aplicarión del método experiment.al 

0 
m1-1teroáti<io a. la psicología. ni siquiera una reforma_ de la no

mt-1nclatura µsicol6gioa; ei,, pura y simplemente, un s1At.emn dP 
abrtwia.tnrag ,•omparable a la taq\ligrafía). 
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gia íisica que produce esa excitación, puede ser medida· 
midi6ndola pueden aplicarse a las funciones psít¡uica~ 
los métodos de la física y expresar sus resultados (IU 

fórmulas matemáticas. La concepción era suge~tiva y 
concordaba cou esa corriente moderna que adoptó el 
le¡11a: •~ólo hay ciencia de lo que puede medirse . 

Huelga decir que la psicofísica fue acogida con entu• 
siasmo por los psicólogos que negaban el valor de la 
instrospección y creían necesario convertir a la psicolo
gía en una ciencia cuantitatil'a. 

La primera aplicación del método .cuantitativo al 
examen de los feuóm0nos psiquicos corre,ponde, indu
dablemente., a Weber ( 1 ). Sus e,tudios ,obre la medida 
de las sen,aciones y sobre ciertas condiciones elemen
tales de la percepción rerelan un gran sentido experi
mental, aunque giraron dentro de un área muy limitada. 
De eso~ ensayos pru·tió Feclrner para formular una con
<·epción amplia de la psicofísica, completando la obra de 
,m precursor inmediato (2). Sl' ha discutido reciente
mento (,l) la prioridad y el Yalor de amhos experimen
tadores; es seguro que 'i\'eber fue un e~pírit,1 inductivo. 
reyelando su ensayo una gran disciplina en las ciencias 
naturales, en que la expe),'iencia y la observación pre
dominan sobre el razonamiento y la deducción. Fech
ncr, en cambio, pertenece a la frunilia de los lógicos, 
nutrido de meta.física y de matemáticas, buscando ante 
todo el rigor de sus deducciones y convirtiendo a los 
hechos eu servidores de sus razouamieutos. En ese 
defecto consistió su mérito más grande en la historia de 
la psirofísica: de un solo golpe, y por el simple esfuer• 

11) E. H. Weber: De R11btilitale ta1•t11s (en A1111olatione~ a11a/o· 
v1icae l't ph.11,,iologil'ae). Leipzig. 1834. 

12) Fou<'ault: La PsycJ,oph,qNique. Paris. E,lit. Alean. 
/$) J Philippe: Pou,· et ro11/1·,, /11 pR.11rliopl,11,1·iq11e (Pn fle1·11e Phi· 

loso¡1/liq11e). París, A¡rosto. IIJ'l!l .. 
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zo tle su imaginación genial, quiso crear definitivamcu• 
to la ciencia de las relaciones entre lo flsico y lo psíqui• 
co, que Weber habría deseado elaborar con paciencia y 
prndencia, avanzando paso a paso en el crunino de las 
experimentaciones particulares. 

En 18(i0 Feclmer expuso la concepción general del 
aue,·o método: «Entiendo por psicofísica una teoría 
exacta de la$ relaciones entre el alma y el cuerpo, y, de 
una manera general, entre el mundo físico y el mundo 
psiquico• (1). 

Las experiencias realizadas sobre las sensaciones son 
innumerables. Rageot ha procurado reducirlas a dos ti
pos elementales (2). Xuestros órganos sensoriales no re
cogen todas las excitaciones: algunas no llegan a impre
$ionarlos y otras exceden su impresionabilidad. Un SO· 

nido ligero o una luz muy pálida no son percibidos; 
;,cuál es, ¡mes, la intensidad requerida por una excita
ción para hace~e perceptible, es decir, capaz de pro
ducir la más leve sensación iuicialY Har un «limite• que 
la excitación debe franquear para convertirse en sensa
ción, para tener carácter consciente: supongamos un 
aparato que pueda medir la intensidad de la excitación, 
y otro aparato que pueda fijar el momento de la sensa
ción, y con ello obtendremos una medida del mínimum 
sensible. Se han construido esos aparatos y se han hecho 
Psas determinaciones. Pero la excitación puede variar, 
puede aumentar; he aquí la base para un nuevo orden 
de experiencia. Si ella aumenta en cantidad muy pe• 
queila, nosotros no tenemos la sensación de una dife
rencia. Si, por ejemplo, se ejerce una presión' de 1111 

gramo sobre los dédos de un sujeto, es necesario aumen
tar la presión de un tercio de gramo para que ese au• 

(1) Fechner: Elem. !l. 1'.ryd,oph. 
(2) G. Rageot: T,es .,am11t, ei la pi,ilosopl1ie. C:,pftulo m, Pa· 

ris1 1908, · 
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mento sea percibido; osa sensación de la menor d;fel'en
cia posible con,tituyo lo que podría llamarse el minimu111 
sensible relctlivo, respecto del anterior. La determina
ción de este mínimum diferencial pareció tanto más útil 
poi· su carácter constante: sea cual fuere la intensidad, 
es necesario que la excitación aumente siempre en una 
proporción dada, para obtener un aumento perceptiule 
de la sensación. La observación emp!rica había setiala
do que dos bujías no provocan una sensación luminosa 
doble de la producida por una sola bujía, y que el soni
do de dos trompetas no es doble del de una sola; la mí
,ión de la psicofísica fue dar una expresión matemática 
rigurosa a ese credmiento desigual de la excitación y la 
"ensación: La sensación crece como el logaritmo de la 
excitación., Esta fórmula célebre, JJOl' ser la más noto
ria, noR ofrece el tipo más perfecto de las aspiracione~ 
iniciales de la psicofísica de Weber-lcechner. 

Estos métodos, encaminados a medir la intPnsidcid <le 
las sensaciones, fueron ampliados bien pronto en el sen
tido do medir la dnrcici6n de ciertos procesos psíquicos 
elementales. 

El nombre <le Wundt ocupa el rango más con,picuo 
en este género de investigaciones. En 1879 fundó en 
Leipzig su laboratorio, justamente famoso, cu~·os h·aba
jos cundieron por todo el mundo, encontrando proséli
tos e imitadores. 

Siendo todo proceso pslquico simple un circuito en
tre la excitación y la reacción, Wundt se propuso medir 
el tiempo que duraba ese proceso elemental. La opera
dún t'8 st'JH'illa: s1· soml•tl• el sujeto a una exdtaciún 
<·11alqnil•ra y ,e h- lutc<· acusur la scnsariún apretando 
PI hot6n de nn aparato. El intC'rvalo de tiempo que se
para las ,etiafos r,•gistradas, da la nH'<lida del tiempo 
de reacción•. Esa medida pngloba cll'mentos muy com
plPjos: l'I tiempo fisiol6gi!'o rrpresentado por la nrnrclrn 
df la exeit:lrión de la perift>ria al centro; t>I ti('mpo psi-
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colúgieo el!' la sensación; el li<-rnpo psieológiro 1w1·e
sario parH dt•cidir l'I m0Yimit0 nto de t'l'acl'ión; l'l ti<•m
¡,o fisiológico 1·eq110rido para la tninsmisión y la ejt•en
<"ión cll'I mm·imiento mediante los mús!'ulos. Los 'dos 
tiempo, psirolúgi.cos Pstán incluídos t•nti·o dos ti,•m
pos fisiológicos, t•uyos límites son dificilcs di' p1·t•1-isni·. 
Para ello ha con venido complicar la operación mrntal: 
st• indica al sujl'to qurrmll'eione coula mano izquiPrcla 

si w una luz y con la cleroeha si siente un pinl'luizo, o 
bien sP le ordrna presionar con el me1iiqnc ,i J¡, pineh,rn 
t•I pulgar y con (•sir si le pinchan Pl nieliiqul'. La 1·eac
dún tónrn,e así mucho más difícil poi' l'l doble lll'l'110 
di• una espectariún (p11es el sujeto ignora lo <¡Ul' n1 a 
suceder) y dr una cleliberaciún (pul's, según c,] ,·aso. dt•
be1·á Plegir la reacrión). De esta nrn1wra, el proct•so psi
cológico propiamente dicho, st• encuenh·a cnnsi<lernble
mentP reforzado con relación a los fonónwnos fisiolÍlgi
c•os de conducción nerviosn, centrípeta y centrífuga: el 
retardo de la reacción dará la nwdicla de ese trabaju 11u
ramente psíquico. Ese rl'!arclo es muy aprecinhk; la al'
tiYiclacl mental nada tiene de in,tantfuwo y sn medida 
dl'snutorizn la clásil'a metáfora, que atribuía ni pensa
miento la rapidPz dPI relámpago. La duración mens11ra
l1lr de rsos procesos psíq1úcos, varia en cada individuo 
y para las diYc1-sas clases de procesos experiml'ntatlo:s: 
esta varial'ión individual ha alimentado la c,per,rnza de 
encontrar una fórmula nrntemática que pl'rm.ita c·,1kular 
la intl'ligencia ele los indiYicluos según sus dil·1·rsos fü•m
pos de reacción. 

Lanzada por Ft'chner y consolidada por 'i\'undt. la 
psicofísica tuvo 1111 éxito deslumbrador. Los empiristas 
y materialistas de todo cufto creyeron ver en ella la d<'
finifiva emancipación dP la psicología, libre del racio
nalismo eseolástico, para entrar a los dominios de la 
111 PnSlll'al'i llll ex perimt• 11 tal. 

De~pufs de medir la intensidad de los agentes ener
:n 


